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Chacón: toque de corneta
La ruedaUna apuesta por la verdadera igualdad

Chacón puede contribuir al fin de
la arrogancia, al fin del patrimonio de
la patria y de un modelo de autoridad
militar (y política) de hombres
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Más allá de su gestión, la ministra de Defensa tiene una gran responsabilidad como mujer política
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Importancia
de los valores
republicanos

Tenemos que acabar
de decidir si queremos
ser súbditos o
ciudadanos

Tú vives siempre en tus actos.
(La voz a ti debida, Pedro Salinas)

E
l impacto mediático y
político del nombramien-
to de Carme Chacón, co-
mo nueva titular del Mi-
nisterio de Defensa, junto

con otras ocho ministras más, mar-
cará el inicio del nuevo Gobierno
con más intensidad de la calculada.
A la apuesta decidida de José Luis
Rodríguez Zapatero por la normali-
zación y la igualdad en la vida social
y política española solo le queda un
peldaño más: la presidencia. La ex-
pectativa será máxima.

Michelle Bachelet declaró en una
entrevista en el 2002: «Yo me imagi-
no a una mujer en cualquier parte,
también en La Moneda, ¿por qué
no?». Era, entonces, ministra de De-
fensa y faltaban aún tres años para
que fuera la candidata progresista
de la Concertación por la Democra-
cia. Ganó las elecciones en dos vuel-
tas y hoy es la primera presidenta de
Chile. Bachelet se presentaba en los
mítines para la elección presidencial
así: «Tengo todos los pecados capita-
les en Chile: soy mujer, socialista, se-
parada y agnóstica». Chacón acumu-
la todavía más pecados: es catalana,
prefiere el amor a la guerra, lee y es-
cribe poesía, está embarazada, y su
juventud y simpatía desconciertan,
sorprenden y desbordan a muchos
circunspectos rígidos.

HAYMUCHO retorcido que
se siente provocado por tanta inso-
lencia democrática, por tanto poder
legitimado. El impacto estético y cir-
cunstancial de la nueva ministra re-
mueve los cimientos de un concepto
de autoridad machista que algunos
creían que podían salvar en sus

esencias, en los
cuarteles y en la vi-
da castrense. El al-
boroto es mayús-
culo entre los ma-
chos de la derecha
rancia y entre los
misóginos que se
creen de izquier-
das. Algo así como
que «hasta aquí
podíamos llegar»,
en un caso; o «se le
ha ido la mano» (a
Zapatero ), en el
o t r o . L o s i e n t o
mucho, cancerbe-
ros de la testostero-
na: «Sí, se puede
(Yes, we can)». Y esto
no ha hecho nada
más que empezar.

Si su imagen ya
sacude, vayan pre-
parándose para
sus decisiones. Hoy
la Defensa moder-
na, para ser real-
mente efectiva, se
mueve en el terre-
no de la inteligen-
cia, de la movili-
dad, de la tecnología, de la coopera-
ción internacional y de la moderni-
zación de estructuras, equipos y re-
cursos humanos. No me sentiré más
seguro porque esconda su sonrisa (o
su barriga) o porque grite con más
garra: «¡Viva España!» y «¡Viva el
Rey!». Prefiero sus decisiones a sus
bríos. Y sus neuronas a sus múscu-
los. No debería preocuparse mucho
por la compostura, no es necesario.
No debe aparentar nada, tendrá más
autoridad. La juzgarán por su presu-
puesto, no por su timbre.

Los militares españoles son gente
seria y profesional que no se dejará
arrastrar por el prejuicio y el este-
reotipo. Saben que su imagen públi-
ca y su reconocimiento social depen-
den de inversiones y responsabilida-
des internacionales y de su encaje
en sistemas de defensa transnacio-

nales. Tienen una ministra decidida
a romper moldes, que no desapro-
vechará la oportunidad histórica de
cerrar la boca a tanto bocazas que la
cuestiona, de entrada, por lo que es
y no por lo que va a hacer, por lo
que dice o por lo que piensa. Y lo
hará con resultados. Sacará pecho
por los suyos. Mucho más que los
que exhiben el pecho patrio con
cualquier excusa.

La alianza profunda entre los uni-
formados y la ministra, que a veces
viste informal (recuerdo con sorpre-
sa una de sus primeras audiencias
en el Ministerio de la Vivienda,
cuando se presentó con vaqueros),
puede dar mucho juego y muchos
beneficios al Gobierno, a nuestros
ejércitos, al ministerio y... a ella. Hay
una estrategia ganadora para todos
los actores. La inteligencia será más

poderosa que el prejuicio, espere-
mos. Hay mucho que ganar y mu-
cho que perder también.

BACHELET asumió la presi-
dencia comprometiéndose a un
Gobierno paritario y a trabajar por
la equiparación de los derechos,
promoviendo decididamente las
medidas de acción afirmativa de la
mujer a la hora de cubrir las plan-
tillas de cargos públicos y de repre-
sentación popular: «Que una mu-
jer sea presidenta no debe ser visto
como una rareza, sino como un
augurio». Consciente de la dimen-
sión histórica de su presidencia, in-
sistía en que los profundos cam-
bios sociales que viene experimen-
tando su país son el anticipo de un
cambio de cultura política: «Esta-
mos siendo testigos del fin de la
mentalidad poco abierta, el fin de
la cultura de la arrogancia. Nues-
tros jóvenes nos demuestran que la
igualdad en dignidad y derechos
no es un mero eslogan».

La ministra de Defensa también
puede contribuir, con su gestión y
su presencia, al fin de la arrogan-
cia. Al fin del patrimonio de la pa-
tria. Al fin de un modelo de autori-
dad militar (y política) concebido y
representado casi en exclusiva por
los hombres. Carme Chacón tiene
una gran responsabilidad como
mujer política, más allá de su ges-
tión como ministra. Se la juzgará
doble y no se le perdonarán los
errores. Tanto nivel de exigencia fa-
risea e interesada puede ayudarla,
porque la obligará a ser más com-
petitiva y más eficaz, todavía.

«Las mujeres y los niños, prime-
ro», decían aquellos soldados o va-
lerosos hombres atrapados en ba-
tallas épicas o adversidades trági-
cas. Era el grito que anticipaba la
derrota o la huida. Aquí va a ser
justo lo contrario. Chacón no se re-
tira, ni mucho menos. Ha venido a
presentar batalla. H
Asesor de comunicación y autor del libro

Políticas (Ediciones del Cobre).

E
l 77° aniversario de la fa-
llida República Catalana
proclamada por Fran-
cesc Macià me brinda la
ocasión de referirme a

los llamados «valores republica-
nos», que nacieron en la Roma
clásica –Cicerón es uno de sus
nombres–, fueron olvidados hasta
que resucitaron con el Renaci-
miento, inspiraron gran parte de
la guerra civil inglesa y de las revo-
luciones norteamericana y france-
sa, y que todavía hoy, debidamente
revisados, pueden ayudar a los hu-
manos a vivir con más dignidad.

La defensa de los valores republi-
canos va más allá de la defensa de
la república como forma de Esta-
do: es una declaración a favor de la
ciudadanía, que no es meramente
administrativa o retórica, sino que
consiste en el ejercicio efectivo de
los valores de la libertad y la igual-
dad. Teóricamente, esto hoy lo
acepta casi todo el mundo. En la
práctica, pocos. Porque hay mu-
chas formas de republicanismo,
igual que hay muchas de liberalis-
mo.

Precisamente hoy, en una época
de liberalismo dominante, a menu-
do galopante, es bueno recordar

que, en su versión conservadora, el
liberalismo entiende la libertad co-
mo la falta de intervención del Es-
tado; de aquí que, para este tipo de
liberales –frecuente entre los pode-
rosos y los que aspiran a serlo–,
cuantas menos leyes haya, mejor,
dado que esto les deja más margen
para su libertad, aunque la de los
demás salga perjudicada. La idea
republicana de libertad es muy dis-
tinta: la libertad no significa que
alguien –-sobre todo el Estado– no
interviene en mi vida, sino que yo
no soy una persona sometida, que
no estoy en situación de esclavitud
o de dependencia, que no estoy a
merced de los demás. Desde este
punto de vista, las leyes pueden ser
la mejor garantía de libertad, la
mejor forma de luchar contra la
arbitrariedad, el caciquismo y la
injusticia en todos los terrenos.

Ciertamente, esto es lo que tene-
mos que acabar de decidir: si que-
remos ser súbditos o ciudadanos.
El súbdito tiene la libertad del so-
metido. El ciudadano aspira a la li-
bertad del que se sabe igual, del
que puede decidir sobre su vida.
Ser republicano debería ser exigen-
te, como lo es ser ciudadano. H


